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E l m i t i n d e H e a s -
Se celebra el aoto. 

i. onforme enticlpá te'efónicamente, á las diez en punto de la noche di(J comienzo 
el mitin en el teatro Circo. Los Jard'n;I!os del teatro estaban llenos do gente que no 
tjabía podido entrar en la aala por hallarse ésta ral>08aiido de público. 

En la mesa presidencial estaban los aeilores AlVarez, Zulueta, Romero, Miró y Tre» 
pat y Palleid. . . 

Este dló comienzo ol acto explicando el objeto del misn.o y enco-niando las grandes 
dotes i|ue co.no hombre pjblico posee el ¡tfe del partido reíormista, don Melquíades 
Alvmez. 

te 
PUSO u ii 
cuantos de los alborotadores á bofetadas y empujones fueron expulsados del local y 
reatableciJtc de nuevo el silencio, haciendo uso de la palabra 

Don TOmAi Komoro. 
lista seflor comen ó dichndo que e i l ia iiue turban el orden en el local no recona* 

Ce rt los republicanos de Keus, sino ¡1 los mismos que en Barcelona el pasado do i Ingo 
cometieron mi atropello semoiante. 

E l escándalo se reproduce. Los jdtfenes rebeldes, que. ae^iln dicen, son los alboro-
tadorea, increpan al oralor. Al', unos concurrentes lea acometen á bofetadas y polos 
y por «láunes minutos el piso primero del teatro está convertido en an campo de Agra­
dante. Desde el escerarlo preaMiciatnos la lucha y por un momento creemos que, co-1 
•no én Bnrcelona, el mili i no podrí celobrarse. 

Por fin InterUeno la policía, que saca del teatro á los apaleados revoltosos, y el 
Wden se restablece de nuevo. • 

—Cuanto más silencio reine—dice luego el señor Homero—, más veces diré qne 
"o son los republicanos reusafises los que en este momento est'n atentando contra 
nuestra libertad do. acción. 

Nuevo escándalo. La policía echa del teatro á otro» cuantos escandalosos y des. 
Pués toma posiciones para estar A la mira y poder coger enseguida á ios perturbado» 
fe». Rsta medida contiene á loa pocos rcl'ddes que quedan en el local y el orden se 
fastablece por completo. 

da 
taciece por completo. 
—Entre vosotros, republicano? reusenses—dice el seflor Romero reanudando de 

ftnevo au discurso—, me siento como en ral casa, como «i estuvleso entre mi familia. 
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¡Porque di^o y repito qus vosotros no sois los perturbadores en esto ano. Y decidme,' 
¿a quien liemos ultrahdo nosotros con formar un nuevo partido rep.iWicano que tiene 
já su fronte un caudillo ilustre? A nadie; venimos á cooperar con to ios nuestros entu-
einsmos, con lo.las nuestras enenins d la instn.ir.ición de la República. 
! En nuestro corazón—termina diciendo el orador—sólo hay amor, amor sólo para 
todos los republicanos que dignos sean d3 llevar este nombre. 

E l sencillo y elocuente discurso del señor Romero fué muy aplaudido. 
E l señor Znlnata . 

Correligionarios—comenzó el ilustre orador—: aver no nos dejaron hablar en Bar-

É
XIB. No sé aún qué Interés podían tener los perturbadores en coartar nuestros de-
hos de ciudadanía. Recuerdo que yo, republicano, en UW!, to né parte en aquel 
in regionalista que se llamó del s¡ato y lo hice porque en él se trabajaba por la pa-
cación del sufragio electoral. Entonces profeticé la muerte del caciquismo en nues-

itra querida Catalufla; del caciquismo que era una traba para el desenvolvimiento polí­
tico de nuestro pueblo, del caciquismo que constituía un v.r .'iienza para todos. Y no me 
fequivoqué; combatimos á los caciques de frente, sin tregua, y á los dos t ños el triunfo 
era nuestro; vino la Solidaridad, provocada por la ley de jurisdicciones, y se sacaron 
triunfantes por toda la región á cuantos candidatos se quería. Hoy vengo aquí á decir 
;que se há de hacer una Solidaridad Española. La ley de jurUdlcciones, hecha única­
mente contra Cataluña, lia herido cruel nente también á las otras regiones de Es^afiá. 

:Y é mi me lian dicho recientemente los castellanos: ¿Qué raz^n tenían ustedes en su 
Hucha centra el centralismo? Espaila no se salvará hasta que CataiaiJa no tome la de-
Jantern y guíe á las regiones hermanas. 

E l problema político español en lo fundamental no es de partido. Consiste en el 
¡íncuniplimienfo de las funciones esenciales dé gobierno y se TU inifiesta en el hecho de 
la emigración; los más abandonan la patria, no por necesidad, sino porque han perdido 
la fe de que en ella tengan porvenir. La inutilidad ministerial imposibilfta toda obra de 
gobierno. Los políticos desatienden las cuestiones útiles para entregarse al chismo­
rreo y é querellas personales. 

Nuestra organización política está congestionada por la plenitud del Poder en ma« 
«os de los ministros, sujetándonos á un cesarismo sin las grandezas de un C(':sar. 

Se<.u£la de ealo son el fnn ionariímo, plaga política y siclol; el caciquismo, IT oli-
igarqufn de las Empresas privilegiadas, forma terribl» del parasitismo; el militarismo, 
repudiado por los mismos militares, y to lo se traduce en cifras en unos pr -supiiestos 
HéCbOi sin estudio y en los c tales se lo llevan 1010 los interesas do la deuda V el per­
sonal, demosYando que una parte de España vivo sin holgura, pero con holganza, á 
costa de los que trabajan^ 

Todo provoca la cuestión social de la clase media, sin cuyo vigor no prosoeran los 
ÉMaflás: • ' biip ofnv.q nn :nbaioo «ido w^iBijifilnEs eBlatl-'ho^ eof nob nMnii 

La prueba de que es cuestión previa est í en la mano, como l.ts mismas que engen­
draron ol catalanismo. 

Eetp nació, proel imando la indiferencia de las formas de gobierno, formado por les 
clases neutras perturbadas en sus negocios, y por los ainantss de las tradiciones cata» 
lanas. ••• '•^•/••'-"•" -y *Muia»i «« •>€•• • •: ¡a» -:- • < »>.• Ai>n wp • 

mayoría desconocen el sentido de vuestro tradición, que es genuinamente d I 
vil . Lo familia y el irabejo se basan en ia libertal: mestras insli uciones políticas e w 
sef aron a Inghit^rra; Pedro 11, Pe ro l!l y Pedro IV pa3..rian hoy por reyes liberales. 
Nuestra historia se terminó con ios Austrlds. 

Pero es in iscutible que Cafal ula lie ie personalidad natural por !a concavidad de 
territorio, de idioma, de tradición, de intereses, de saber, todo por la conformidad en 
la legislación civil. 

¿Vamos al separatismo? La aspiración á la federación ibérica y á la unión ibero­
americana dem icsfra ;:ue si Cataluña se separa de España seria para pactar al día s i ­
guiente el lazo federal. 
•-' Tenemos con Esparta la commldod de territorio, el conocimiento de su lengua ex­
pansiva, hemos estado sujetos á las mismas influencias históricas y, sobre todo, teñe* 
mos un enemigo común el centralismo, qu> ha de provocar In intensa conformidad en 

:1a regla jurídica que tneonlrar.i sil concreci ón en un estado federul, afirmando la nni-
dad qu 1 existe y consagran lo las autonomías ^oe vivyn.,:,e ""f- snail so)K 

La política verbalista nos divide; la objeiiva y positiva nos llama al partido federal 
tánico. 
• Vamos de un régimen en que el Estado lo puede todo, A la reforma en que no ha d» 
'tener raús atribuciones que las reconocidas por la Constitución* 



Los proíresistas escribieron la outonomfa en el manifiesto de Abril de 1881; los pa 
sibilistas la han aceptado todos. Salmerón oceptó la Solidaridad para transforraar 
Espafla; lo^ radicalca ¡ roclaman la autonomía. 

Los reformistas son los primeros que reconocen la autonomía porque son más radl 
cales que loa titulados talos y más conservadores que los conservadores. 

Nuestro programn rcsponJa á principios de escuela. Yo aprendí Ic» mfoa haq 
SSaflos en la cátedra de Azcárate, jefe déla minoría. 

S i no huliiesa existido el catalanismo yo habría creído necesario limitar la esfera da 
acción del Estado. A éste corresponde proclamar y amparar el derecho y la libertad 
del individuo. 

Soy reformista porque sá que la» resoluciones definitivas han sido siempre obra da 
todos, hl blzantinlsmo, Ins envidias personales, el aaoísmu reaioiml nos han perdido. 
La República y la autono nía pueden ssr una realidad en Esparta. A ello es á lo qua 
Vamos y por ello estamos dispuestos á luchar con bríos. 

El seflor /ulueta, que vanas veces había sido interrumpido por estrepilosoa aplau­
sos, fió aplaudida también largamente ni linal deán peroración. 

Don MolqniftfleB Alvarox. 
AI levantarse & hablar el insigne orador resuena un aplauso que ae prolonga lar» 

fio rato. >iMd «J uíiulBlaS fijliM. J • •-r 
Correligionarios do Reus—dice el «odor Alvarez, adelantándose al proscenio—: 

vuestros aplausos son para mi una prueba de cariño y simpatía qua os agradezco ec 
lo más profundo de mi ser. 

Esta noche quiero presenteros al desnudo mi alma. No me envanece el aplauso por­
que no soy presuntuoso, ni tampoco tve harían mella (aa hiterrupciones, au« sirven pa­
ra enardecer la paaiónj B] no f iera porque de ellas se aprovecha'i nuestros enemigos, 
porque luego dicen io; monárquicos que la República es un Vergüeaza. 

Como noy franco, es dl^o que en Esparta hoy no hjy más pañi lo fuerte do opoai-
clón que la conjunción republicano-socialista, compuesta por federales., reformlatas, 
socialistaf... 

Una Vi r: ¿Y los mdlcales? 
Los radicales-exclama el seflor Alvarez—también pueden venir con nosotros á 

conquistar las libertades ansiadas. 
Y á propósito de lo que se dice de los socialistas de q le su amia can nosotros 

puede maiquistarnes con la clase neutra he de decir que tenemos con ellos una alianza 
transitoria. E l día qus el actual réylmen sea derrocado serán ios republicanos y no los 
socialistas los que gobiernen el país. La República tumpoco será sociillita á lo Car­
los Marx, sino burguesa, con miras á la redención del proletariado, Pero nuestra 
unión con los soelalisfás adelantará la obra común: un pnrti lo qus se divorciara del 
socialismo sería infecundo poraue no hay revolución posible sin el pjeblo. 

Yo prediqué la unión con los socialistas precisamente cuando mis me combatían 
ellos, y lo hice porque veía que la monarquía se divorciaba por completo del pueblo. 
Los cona rvadores dieron comienzo á ese divorcio con aquella represión infame y co­
barde que nos des ionr3 ante Europa. Inspirada por la jesuítica Defensa Sochi. Y loa 
liberales continuaron aquella obra, siguiendo de una manera vil. falaz, el plano de loa 
conservadores. Los liberales creen mús fdcll obtener el Poder en las antesalas del pa­
lacio de Oriente que velando por los intereses del pueblo. Y esto que no bacán loa 
partidos monániulcos es lo que ha de hacer la conjunción. 

Una m : |Con actosl . 
—Con actos lo haremos - responde el orador, y reanuda su discurso. 
No veáis en mi -dice ambición personal alguna, porque 11 Jefatura del partido re­

formista no me pertenece á mí, sino á un hombre que une el prestigio da una vida polí­
tica Intachable á unas dotes de inteligencia sin par. Yo sólo soy un abanderado que 
voy de pueblo en pueblo exponiendo nuestro programa porque la voz del deber me dice 
que hay que atraerse & la clase media y 0 la clase popular, que aun no ha figurado ea 
loa partMoi radíenles. 

El partido reformiata es un partido de conservación y progreso, porque conservaré 
desde ei Poder los derechos y las libertades de todos los ciudadanos. 

La República tiene que ser severa con los políticos que no aean honrados. Porqne 
caando se eclipsa la virtud, la libertad peligra y perece. Por esto os digo que el partido 
reformista no admitirá en sos filas á nombres qce no sean honrados. 

Hace poco estuve en Portugal, hablando con Juan Chaves, y éste roe dijo: El pneblo 
•pe ba sacrificado por la Repúblicai pero debo decir que los coacejaka rapobUcMM d í 



Portujsl con su social labor adminiatrafioa, qus contraataba con la desastrosa de los 
monárquicos, le dieron al pueblo esperanzas redentoras y le inipalsaron ¡i la revolución. 

E l partido refonnistn reprocha el desorden y su programa es: 1." Respffo á la ley, 
porque así lo aktga la libertad popular. 2." Kobustecimiento de ese poder para que la 
ley sea respetada y reconocida. 

No lo olvidéis: en el orden se asienta la libertad y las grandeza de los pueblos. 
Con el desorden la libertad soberana del pueblo desaparece. La tiranía de las muche­
dumbres es la peor de todas la^ tiranías porqu í Ciienta con la impunidad v la irrefle­
xión. Yo sé que las democracias son apasionadas y que la pasión es noble. Pero el 
desorden no lo es, porque convierte la deiüocratia en una demagogia que termina en 
una anarquía. = n i- sib^ 

Las Cortes en Esparta no son la fiel representación de! país, porque además de ser 
la mayoría de los diputados una obra díl caciquismo, el velo riel monarca se impone á 
•las iniciativas populiires si así lo cree conveniente. 

La revolución frente el réghien, ante las desventuras de 1 i patria, es urgente, nece­
saria. Y no me refiero ú la; guerras coloniales, á los dos mil millones ga tados, sino á 
la maháedtínibré ilil'ímeblb y a lá pásiii iad deHijército, que por disciplina sufrió la 
humillación'de téner que abandonar nuestras colonias. 

. —Dejáos de vivas—dice el señor Alvarez -, que quien más predica revolución suele 
iser á veces el que mis regatea su vida en los moiiienlos de peligro. (Aplausos.) 

La revolución es justa, santa, uniente, porque desde la Restauración acá no tenemos 
Jastlc-a, ni ca niños, ni pantanos, mientras que los Gobiernos se empeñan en expansio­
ne- territori les. 

Los políifcos que predican coíis'tantémen'te la rcvolunón y á vece- la hacen ó plazo 
{Hio para reducir más al pueblo son los que verdaderamente perjudican á la Repu-
bliCK>> o sinarnubiicún f»ti :• osBId lo óiftij ;19V 16^91 b"¡ olliír,;.; J-j limi ftV»''.' 

Hace unos afios, & rafz de haberse perdido las colonias, los agricultores de Barbas-
tro, gente del campo, de calzón corto, se agruparon y formul uon un programa de re­
generación nacional, programa que no era republicano, sino UfSakíttámimé bueno. Pero 
'al régimen le pareció revolucionsrio y desató cintra él las ¡ras de la monarquía. 

Tracasó ese programa, que fu¿ formulado por el insigne Costa, y las clases neutras, 
adormecidas con ilusiones, no quisieron llamarse á engaflo. Meses después se reunie­
ron en Zaragoza las Cámaras Agrícolas de toda España, diciendo que ponían todas sus 
esperanzas en el trono. Y esas esperanzas se desvanecieron porque el jefe del Estado 
manifestó que el asunto correspondía á sus ministros. 

Los ministros, ante un ges.o del monarca, hacen dejación de sus deberes constitu­
cionales, 

C eós ' despu.'g la L i ' a Nacional de Productores y también fccaso porgue con el 
actual régimen no es posibl 2 hacer nada. La política, pn;s, de la evolución ba fracasa­
do y no quetlo nada más que la de la revolución. 

¿Qué promete el pariido reformistas No he de detallar las refor ñas que preconizó 
•en un programa porque y ; l is evp se e i el lianquete con que en Madrid me honraron 
rafs amigos. Hablar-' solamente de lo que coiui n i a Cataluña. 

E l seilor 'n i i ta, en I ng aje que yo si nlo desconocer, pero que he procurado con 
éxito desentraflar, os ha dicno ya algo de esta cuestión. Los reformis as aspiramos á 
quí la vida local se desenvuelva libremente, sin ingerencias del Poder central, por ue 
al amparo de ella despenarán iniciativas fecundas. No puado olvidar que la co .stitu-
cii'n política de España desciende de los antig o> reinos. E l reino de Aragón fui el ba­
luarte de nuestros derechos y nuestras libertades. 

t (Continua á la rífilna mim, 3), 
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medio de crímenes lo (ine tú has adciuirido, debe aguardar de un momento \ 
el í^^lro el castigo; has triunfado demasiado tiem,3o¿ Y mi hija lia sido tu víctima. 

¡Pobre inocente que, ignorante de todo, daba su cora/ón, daba su mano al 
ladrón, al asesino! 

-8l¿ ü a n o tomo una repentina resolución. 
—Su hija tiene poco que echarme en cara—exclamó en un tono que quería 

parecer irónico—; ella tenía por amante á Mauricio Villaía... 
Los ojos del marqués brillaron siniestrameníe; sus dientes rechinaron. 

* «noqn,;-|Ml9eraWe! Te faltaba agregar el ultraje ai ioMlUo&aixiqll eot ob s imem sf 
—¿No me cree? Pregúnt. le á ella dónde estaba Mauricio la noche en 

que se coiiKtiú el crimen. Oblíguela á confesar y le dirá que el joven ettaba 
aquí, á sus pieá, y que. sorprendido por mí, huyó por donde solía engin af 
trar, por esta misma galería, que comunica mi casa con la del señor Moreno; 
la ,esposa de éste era cómplice de los dos amantes. Yo pude matar ú su hija 
y no lo hice, oculté su inramia para cine Mauricio fuese condenado como 
asesino. ¿Cree aun que yo soy indigno de GU inocente y virtuosa hija que ella 

•oienmpirigbniite^fUtt ¡JIfcWW'UíMpv) ?u? a^Unaím .Eonflíneq le ,?oni:t a < iri abUsnl 
E l marqués lanzó un grito que no tenía nada de humano. 
—¡CaniiHa, infame, m u c r ^ ^ g ^ &Q1 noe old-uii la aóio tiaubai Pieq oiif. 
F u é á oprimir el gatillo del revólver; pero el brazo ciyó pesadamente á lo 

largo de su cuerpo, el arma se le escapó de las manos, la habitación giró 
alrededor de su vista y, lanzando un gemido desgarrador, cayó sobre la 

.alfomlpvfciiom ti¡ t>b ;BIÍ tal ib eilnco óioeajj v ohsnOboiofsn ¿ÍÜÍ>WI'M Rffmigái le 
E l último golpe había sido fatal para el pobre padre. 
Una hemo;ragia cerebral le había matado, 

obóta j par ió permaneció algunos minutos como petrificado; después una idea 
acudió á su mente y le hizo reaccii.natVi.'B b sibnoqennoo ouiuan onp ójenilnenv 

'Wll8no^_¡Si estuviese muertol... i-uicnom l-A: p-esj} nu .ilnu ¿¡oiisluír? so.i 
Se inclinó hacia el marqués, levantóle la inerte cabeza, y, mirándole al 

rostro, su esperanza aumentó. 
E l marqués tenía el color de los cadáveres; los ojos, desencajados, esta­

ban fijos, vitreos; la boca, contraída espantosamente, dejaba descubiertos 
los dientes y las encías; la frente estaba helada. 

Sí, estaba muerto... bien muerto. 
Cuando no tuvo ya niníuiia duda, Darío recobró su sangre fría y sus 

tUj^oios expresaron una alegría feroz, salvaje. 
E l destino oslaba aun de su parte y le servía maravillosamente. 
Un momento antes se había vislo aniquilaJo; ahora levantaba la cabeza 

triunfante. 
— E l marqués no-resurgiría ya á destriiir.todo.su edificio, dpinfnniin; i , , , , ^ 

cadáver, 
Enseguida encontró, la carta que podía petilerle; la leyó sonriendo y des­

pués la quemó. O / l I o U / i k J l v ^ llwl 
MíUii'üútúmbA £i&t m % eshenúii «rifiqioohq e î 00 obaov s i 
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Cuando estuvo convencido de que el marqués de Castellazzo no tenía ya 
nada encima qua pudiera comprometerle, y después de haberse guardado 
<! revólver, Darío abrió las puertas y tocó con violencia los timbres, pidien­
do auxilio con voz desesperada. abalase Bduísa sup nr< nsvib \ab 9 

En un momento acudieron todos los servidores. 
—¡Pronto, ayudarme á levantar & mi suegro, que se ha puesto repentina­

mente enfermol-^-dijo Darío con acento ahogado, precediendo é los criados 
al tocador de. Vittoria. 

E l marqués de Castellazzo fué colocado en el lecho de su hija. 
—(Dios mío, parece muertot—observó un criado con acento trémulo. 
—No lo digas, no puede ser—profirió el conde con voz ahogada—; hace 

pocos minutos que hablaba conmigo tranquilamente; presto, un médico cual-
quiera, el que venga más pronto. 

3VJJ Un criado corrió á cumplir la orden de su dueño. 
Entretanto Darío indicaba d los otros domésticos lo que habían de hacer 

para que el marqués recobrase el conocimiento. 
—Desnudadle, mojarle el rostro con agua y vinagre, darle fricciones con 

un paño de lona. 
Todas las tentativas, como es natural, resultaban Inútiles. 
Darío sollozaba, lloraba. 
—Yo noté enseguida que el señor marqués no se encontraba bien—dijo 

el camarero del conde. 
Pocos minutos después regresó el otro criado con el doctor Restalla, un 

viejo é Inteligente médico que por casualidad se encontraba en una farmacia 
vecina. íeeupíBfli. Isó Sotóm esl na lii litU& 

E l doctor se inclinó hacia el cadáver, buscando en vano algún síntoma de 
nfMaybnüinoq w w n n u í attaÜ ni O í n s - 'ohahuc! cd sra .BlVáftt i .riA,— 

Cuando levantó la cabeza, dijo con voz grave: 
—La Ciencia ya es inútil; sólo resta rogar por este caballero... 
Darío se apretó la cabeza con un gesto de desesperación. 
—¿Pero es cierto que ha muerto? ¡No, no es posible—exclamó con fingida 

emoción—; intente usted alguna cosa! 
—No se puede resucitar ¿ un cadáver. E l señor marqués ha muerto de 

una aplopegía fulminante. 
Al escuchar estas palabras, Darío redobló sus lágrimas, sus sollozos. 
—¿Cómo tendré valor para llevar la noticin A ral suegra, que quizás á 

asta hora le aguarda? ¿Cómo avisar á mi espo 
- S i n embargo, caballero, debe usted mostrarse fuerte; hay clrcunstan-

das en la vida en las cuales se han de acallar los propios dolores para pen­
sar en los de los otros. 

Darío dió un úlllmo sollozo de desolación y después, tendiendo la mano 
al doctor, murmuró: *l aais 13 .aliso alla.ipc aainsl«,, 

—Gracias por haberme indicado mi deber. .oJnaí 
Media hora después el joven salió do su casa dioiendo que iba á la de su 

n M n i i 
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Pero á donde iba era á ver u I . .... case. 
Ésta le aguardaba con ansia; parecía profundamente conmovida. 
Cuando Darío entró en la sala, la joven no tuvo fuerzas ni para levan­

tarse del diván en que estaba sentada. 
Pero sonrió y sus ojos luminosos interrosjaron á su amante: 

-on;—¿Qué hay? - . -M : : r «• iBfnBVdi A amiabu^K ,oUroi'-\'.~ 
—¡Ahora el porvenir es míol—exclamó Darío con jactancia. 
Y como Alda le mirase sorprendido y con desconfianza, agregó sentán­

dose á su liñbTP 9b orf39Í Is m obEonlo-; Sní ' ) 6h \thi¡\Atfñ Í3 
- —Confiesa que me habías jugado una mala pasada y que no esperabas 

volverme á ver. 
—No te comprendo; ¿qué has querido decir con esas palabras? 
—Vaya, no te finj;is la ingenua, puesto que ya es lo mi rao; he triunfado 

en toda la línea y no te guardo rencor. Pero hubo un " momento en que tuve 
raiedo.un miedo atroz... rae vi á dos pasos de la muerte. 1 oinalsUaS 

Alda dió una patada en el suelo, >owyj Va sz&'.'So'Jít isupisra b aup maq 
ecc ^Expilc'ateímtíJori aiKjtíefesvBuefita entiend». shüiort; .oihabüniisa— 

Darío tomó un aire insolente; sus ojos brillaron ferozmente; el bribón 
resurgía. " .ígíWüñí nfldeJluí^i .lemíBit 89 omoa .íB^líBínai «al gaboT 

— ¡No me quemes más la sangre—exclamó—. ¿Continúas burlándote de 
vitó? ¿Querrás quizás sostener que no entregaste al marqués dó Casfellazzo 

una de aquellas cartas que en otros tiempos tuve la debilidad de escribirte? 
au , Alda se sobteáfll&Sttoo óbano oiío b óS9i5¡3i sáuqiab noJonint aboo'í 

—¿Una carta?-repi t ió anhclanto y asieiulo á su amante por un brazo—. 
¿Una carta tuya dirigida á mí en las manos del marques? 

3¿ ó*SSíi'8flLr2,j8 coav n:9 obneoeud ,i9V¿bBO la abatí hmósu a¿ "ÍOJÍOL 13 
—¡Ah, canalla, me ha burlado!—gritó la Bella Turinense poniéndose en 

pié, palidísima. . svc i j sóv ROO ojib tssádB3 e! MHBVSJ OLOAUD 
—¿De quién habias^-f 7oq IB^OÍ BJÍST ob* ;liJün¡ es sy; obñsiO a j — 
—De Fisc/tieílo, por(|ue debió ser él quien me la robó después de comer­

se mi dinero. .. . Mí foítaúm flil sup o h » b w» ois^b— 
Y con súbita vehemencia, frenética de cólera, agregó: 
— ¡Ah. y yo habría dado la mitad de mi sangre por recuperar esa carta, 

pero no con intención de entregársela al marqués! No, mi objeto era muy 
distinto. 

Y aproximándose más á Darío, que la miraba atónito, agregó cada vez más 
excitadísima: 

•nfi! —¿Así aquella carta maldita ha ¡do á manos de tu suegro? ¿Qué te ha 
dicho ¿ate? ¿Qué escena se ha desarrollado entre vosotros? ¡Habla, revéla­
melo todo! 

—Antes quiero saber íjué tenías de común con Fischiclto, por qué Je di­
jiste dónde tenías aqt.ella carta. Si eres leal conmigo, yo haré contigo otro 
tanto. .isdsb tro oiaaibnr emisdsri -roq «BÍ"JS-»&— 

- N o temas, me explicaré sin xodcos- -respondió audazmente A l d a - . Tú 



creías destruida toda mi correspondencia, pero no era así; yo tenía una carta 
que podía coraprometerte, y, aguardando el momento de servirme de ella, la 
había guardado en un lugar que creía segurísimo. Pero el día que fui ú sa­
carla no la eocentró. ¿Quién me la había quitado? 
Sospeché Pfsc/u'cllo y le hablé; pero él me juró que nada sabia. 

—¡Jurarae*|«3 de canalla!—mterrurapió Darío—. ¿Y tú, tan lista, tan in-
teligente, confiaste en él? 

—Pues bien, sí; tuve demasiada confianza en él... Fischictto se ofreció á 
buscar al ladrón de la carta. 

Darío sonrió. 
— Y entonces la tenía ya en las manos. Sí, sí; ese canalla fué quien en­

tregó la carta á mi suegro, esperando lucrarse bien ó para vengarse de mf, 
que una noche por poco no le mandé ol otro mundo. Pero, en vez de perjudi-
carjrae, el bribón me lia servido ú la perfección. Lo repito, el porvenir es mío 
porque nada queda ya contra mí. 

Alda tenía la frente conlruíday el entrecejo fruncido, como si fuese presa 
de un pensamiento absorbente. 

— Comprendo-murmuró con acento de rabia no exenta de ironía—; Ui 
suegro, después de un buen sermón, para no dar escándalo, hizo añicos la 
carta acusadora y se comprometió á callar. , '..¡.i ncib ia el omiOj 

—To engañas; mi suegro no me luibría perdonado ni yo liebría salido vivo 
de ^ u s ^ ^ ^ ^ o . p ^ t f j í j p r m e n í l b . u e n f l estrella. . 3 um n3 

—¿Cómo?—preguntó la Bel la Turinenxc ansiosa, palpitante. 
E l miserable, con tono enfático, la relató todos loa detalles del drama 

desarrollado en la habitación de VÍttorla. 
Si Darío se hubiese ocupado menos de sí mismo, habría notado la trans­

formación que se operaba en Alda. 
Lívida como una muerta, con los ojos fijos, torvos, las manos crispadas, 

la joven producía espanto. 
—¡Muerto... muerto!-repitió de repente, con un sonido de voz tan ex­

traño que Darío se sobresaltó. 
Sin embargo, respondió con una sonrisa: 
—Sí... y su muerte es la vida, la fortuna, la salvación para mí... y también 

para tí... 
Trató de abrazarla, pero ella hurtó el cuerpo á sus brazos y lanzó un 

griio agudo mientras se ponía en pie con el rostro inflamado. 
— ¡No me toques.,, me das horror!—dijo descubriendo en sus fecciones,en 

sus gestos, toda la repugnancia, el desprecio, el odio que él la inspiraba. 
Darío se encogió de hombros, 
—¡Estás loca!—exclamó. 
L a Bella Tnrincase no lo oyó. Frenética, con algo trágico en las mira­

das, gritó: 
— iAti! ¡Dios no es justo!... Permite que el malvado triunfe, mientras hiere 

al más honrado, al mis generoso de loa hombres. ¡Vete, vete; quítate de mi 
presencia! 
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Darío rechinaba ¡os loqaánoa ¡sn ébói s'-Ui-J-at «WOTJ 
—dQué Bignifican estos locuras, estas escenai de drama cursi?—exclítnS 

aproximándose á hila, que retrocedió prontamente y tocú con violencia el 
timbre. 'UhcJhjp elda/T al ewnSlup 

Darío se mordió lo . puños de rabia. 
Ko (jiiería dar escándalo en a.iiul momento; pero sentía Sanas de arro» 

jar-.ü sobre aqiulla (icsveüluroc'a para estrangularla. 
L?. entrada da la camarera le hizo recobrar el imperio sobre sf mismo; 

pero la sonrisa de sus labios era espantosa y sus ojos billLntes, fijándose en 
AUa, parecían decirla: 

-tt-jAle la pag&MsnoD ¡is .12 .«oncm asi na t ̂  einál oí sa^nolna Y — 
'.yB9fo''llittMW-Q'"-() oaisipiJl OütJBisiiAO ,oil¡9i.¡> iin « a;jBy al Osai» 
-Haces mol en encolerizarte—dijo con Voz meliflua, en presencia de la 

camarera—. Por unoa días me será imposible venir á ve, te; los funerales, las 
visitas de pésame, la llegada de mi esposa me embeberán todo • ! tiempo... 
Poro lió me olvidaré de ti y espero que 6 mí regreso te encontraré mái ra­
zonable. iBuenos noches! 

Alda permaneció callada. Pero cuando él hubo salido se dejó cter en tna 

{Cómo le ardían las sienes! 
iQné tempestad «n él terebro y en el corazón!n c>^Qut ltn '^JV^z*3 . 
En una espantoxa alucinación se vló como en aquella ni"che horrible en 

que Darío la arrojó dé su coso después de humillarla y robarla.1'1""; . ' • 
¿Qüfén tuvo piedad do ella? (¡Quién la recogió de la calle moribunda? ^ 
¡El marqués de Castellazzo! 
Y reCoríabn los modales afables, dignos de aquel verdadero gentílhom» 

bat, los amorosos consuelos, los buenos consejos y, por Ultimo, su tímida 
declaración cuando ella, cínica, le había dado á conocer su firme resolución 
de entregarse á la vida de la cortesana. 

Y siendo su protector, siendo su amante, no la había faltado ni una sola 
vez al respeto; tenía para olla los más delicados cuidados que habría tenido 
para la más honrada de las mujeres, la amaba sinceramente, trataba de di­
suadirla de sus propósitos dé venganza. 

Y ella, qué Ingrata, qué Infame, qué despiadada había sido con éll ¡Cómo 
le había engañado I 

Y no bastándole con hacer del generoso hombre una víctima, había en­
vuelto también en su venganza á la desventurada condesa VIttoria. 

E s ft-^rto que ésta en determinada ocasión la habla humillado; pero ¿no 
estaba en su derecho? 

¿No tenía razones para creerla una mujer infame? 
Y mientras los inocente» sucumbían en la lucha, el Unico, el verdadero 

culpable continuaba triunfando. 
Y elle, ¿qué satisfacción había tenido? 
Herir corazones generosos, viendo escapar la única prueba que le queda» 



teidel crimen de Darío, aquella carta infame que, en vez de perder alase-
sino, había costado la vida al desventurado inariiuús. 

Con la mirada vacando en el vado, sin una lágrima en los ojos, repetía: 
—^flHWÍflásií .insieiJnoM .ab «d6no? eol jb aíibioin i:i .iv si eiiitia ae 
•Y de repente creyó ver e! cadáver del gentilhombre tendido sobre la 

sKombra de su alcoba. 
E l merqués tenía los ojos desencajados y dos gruesas lágrimas, que ella 

saotta caer sobre su corazón, se destilaban de sus mejillas. 
Después la pareció que la boca del cadáver se movía y á sus oídos llegó 

« ta desesperada invocación: 
•rSalva á mi hija y te perdono.» 
Alda lanzó un fuerte grito y se poso en pie, cubierla de sudor, dirigiendo 

8lred%dor miratas extraviadas/ nhsv -oq süiodal sol ^ RÜÍBO sol ybsn 
Estaba sola en la habitacii'/n, estaba despierta, y, por lo tanto, no eru 

presa de horrible sneüo. 
, Hizo on esfuerzo para sustraerse A aquella dolorosa pesadilla. 

Pero no lo logró. 
E l cadáver del marqués permanecía ante ella; oía su voz que imploraba 

irtedad para su hija. 
—iSí, la salvaré, te lo juro'.-exclaraó Alda en un paroxismo de fiebre y 

do emoción. 
Y le pareció que su dolor se ctilmase, que las notas oídas se extinguiesen 

«fafcemente á sus oídos y que un sentimiento nuevo, inefable, la aliviase el 
coraxda. ••' • .bsoi/ian i obediui ainsmaftaiíjo edaíes ¡ñiíeiéni on 13 

La joven se arrojó en el lecho y ocultó el rostro en la perfumada al-
Mohada. 

ÍIM Bel la Turiaense llorabal ,:![; siógicci oidi jdoe tót 
léb lusa óbiqmll i» ádBÍalbi se ¿sloua sol na ,soüaI .eshilop .aonall 9b aenám 

• Alda se sentía aniquilada. Bi tnoiofeo! 

[QB'schiBmBhBq'eb eo! solio) lalit.-v oaíup .enslnsv st a»6i i l9i as O6R|)I.^ , 
E l <Ta5e de Viltoria á la Umbría había sido muy penoso. Hasta su llegada 

al .castillo de sn esposo había sido presa de atroces sufrimientos morales. 
• Le parecía que se alejaba del mundo entero, que había sido abandonada 

flor todos. • ^:£ttü;> nsasiVij.Jsa siJpnua oiei ao aan».-
Ningún afecto á su alrededor, ningún rostro que la inspirase confianza. 

" L a presencia de su marido le era insoportable, las ardientes miradas en 
qne la envolvía la producían un gi an terror, una inexplicable turbación! 

Sin embargo, era el mismo hombre que ella había amado locamente en 
otros tiempos, que había deseado con toda la pasión. 

.•Pero ahora no despertaba en ella más que un hórrible disgusto; tantos 
sufrimientos la había cansado. 
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En e! castillo les aguardaban, perqué en Peníá!a, donde se detuvieron ua 
día, el conde se había hecho preceder por un criado y por el cocinero, 

Darío y Vittoria llegaron f l día siguiente. 
Desde el carruaje, que seguía con dificultad la falda de ln colina en'que 

ae erguía la vieja morada de los condes de Monterani, había podido obser­
var el aspecto melancólico de aquellos lugares, el tétrico castillo que domi­
naba el país. 

—Lo encuentra triste, ¿no es cierto?—la dijo Darío, que estaba visible­
mente preocupado. 

—No; me gusta bástente. -
Las orillas del camino y el rellano que daba acceso úl castillo estaban 

llenos de labriegos. 
Habían sabido !n llegada de la joven com!esn Vittoria y habían abando­

nado las casas y les labores por verla. Y le daban 1J blehvenWí con sonri­
sas, miradas, saludos llenos de sencillez y benevolencia. 

Vittoria se había conmovido ante aquella afectuósa demostración; pero 
Darío lo acogió con mal humor, murmurando: 

—jCurlosos! ¡Estúpidos! 
La enndesa. que no había llevado consigo á su cnrorera, tuvo una satis­

facción cuando la hija del colono, una joven linda y alegre, la ofrf ció sus 
%lMVÍoltob oaieixoni'i iiu nsi sí i l / iiaabxs - lotBi oi ai ,5TSVfas s .tty -

Vittoria cuando llegó al castillo se sentía muy cansada. Así, pues, se re­
tiró por algún tiempo ú la alcoba que había utilizado también la condesa de 
Monterani y rogó á Darío que la dejase tranquila y sola. 

Él no insistió; estaba extrañamente turbado y nervioso. 
Vittoria durmió tranquila toda la noche; npenas se levantó del lecho, 

abrió uno de los grandes ventanales y se puso á distraer el espíritti en la 
admiración del sobi-rbio paisaje que se ofrecía á sus ojos. Era ana vista in­
mensa de llanos, colinas, lagos, en los cuales se reflejaba el límpido azul del 
cielo. 

Aquellas bellezas de la Naturaleza obraron poderosamente en su alma, 
dándole un poco de calma, haciéndola recobrar nuevas fuerzas. 

Cuando so retiró de la ventana, quiso visitar todos los departamentos del 

Eran habitaciones espaciosas, algunas tapizadas, otras con las paredes 
revestidas de madera, todas con muebles viejos, comy los muros, que conser­
vaban una apariencia de lujo aunque estuviesen comidos por el polvo y se 

C^?Mfe»VtóWi8nI al 9\¡p o-tíHOi núSínin .lObatflTlfl u • a aíMl» aoirW ; 
Hobía llegado & una gran sala llena de cuadros, cuando su marido fué á 

su encuentro. , , ^ - ¡ 1 . ai,£fl rnisl tiaiü na neiouboiq ni eivlovoa a» aw 
Darlo eatnba lívido; tenia las pupilas dilatadas como las de mi loco. 
Vestía aun el traje de viaje. y obaswbji . rq.vaii «atk» 
—Pienso partir eoseguida-dijo ti su esposa-. E s imposible «jue yopor-

manezcá aquí. .uhasoBo sidsoi s i »»f<tfB*MtvV'̂ 1'M 



¡OASroOS lífFASBg 

Vittoría te miró atónita. 
—¿Por qué? 

¡oj- —Este castillo rae despierta recuerdos tristísimos; no tendría ni un mo-
mentó de tranquilidad. 

Y , mirándola siempre con ojos extraviados, oíresó; 
—¿Vendrá conmigo? 

jT Una sonrisa contrajo los labios de Vittoria. 
—Eapero que no me obligará á que le si ja de nuevo. Yo estoy muy bien 

aquí y me quedo; sólo le pido una ír tela , Darío: deje que le escriba ú mi 
^ 8 ; j»dre . 

Él parecía dispuesto ú la indulgencia. 
-<í£ie - Accedió y antes de la noche dejaba el castillo, con estupor de los criados 

y de los lugareños, que, por otra parte, no sintieron su partida. 
^ i L e s trataba con tanta soberbia y desp^éció! " ' " ^ ¿ J - L J " ' ^ ' . " ! £11°» " 

Nada en él recordaba al niño de otros tiempos, á aquel niño tan ¿ e n ú rM 
delicado que tanto se asemejaba á la buena condesa, 

"í"" ¡Si hubiesen sabido!... 
Vittoria experimentó un gran alivió con la partida de su innrido; le pare:',^,,^ 

SDP «l"6 respiraba mejor y de vez en cuando su rostro se ilumiiiaba, como sj 
un soplo de felicidad le rozase. 

Pocas noches después paseaba sola por el vasto jardín del castillo, cuan­
do Lucía, la hija del colono, se le acercó. 

onmihl-rrSeAora condesa, ha llegado una persona que desea hablarla. 
Vittoria hizo un ademán de sorpresa. 

n ^ B l C L . ff vf n,51BVr ^TínQ^'^i^ ' l '11^ " " I r i " ' S í ™ ! ? ! BS'-."-'.' 
—St, señora; dice que ía trae noticias'de Turto, "l:'tíu-¡'.,iuait bU & a k-o&a lebafl 
Vittoria corrió al encuentro de la visitante. 
Parecía ésta una mujer de edad madura, tenía los cabellos grises y lleva1* 

ba gafás verdes. JJ 
La condesa la miró con estupor y apenas estuvo á su lado le preguntó: 
—¿Es a mí á quien busca? 
- S í , señora. ^ O l L t i O O J & O 

M i 
E l sonido de aquella voz impresionó á Vittoria, quien, con una mezcla de 

noción y angustia, rogó á la visitante que la siguiese á sus habitacíoñes. 
Apenas se encontraron solas, la recién llegada asió una de las manos de 

la condesa y se la llevó ú los labios. .oDÜdtiq 6we ot: 
—¡Ah, no me engaño, eres Pía!—exclamó Vittoria. 
—Ya sabía que ú pesar de ral disfraz me reconocería usted—dijo la joven 

quitándose las gafas y fijando en la condesa su mirada, radiante de alegría. 
Vittoria la estrechó contra su pecho y la besó como habría hecho con una 

hermana. 
al ab ^•¿Has encontrado mis IiUeliasj1"^0^ * o i ^ p f ; , ^ n, 1? oI^lfaD^ob B I I A M 

" i —Sí, y he venido aquí j ^ r a no dejarla más. Aunque el señor conde me 
viese, no me reconocería-agregó quitándose el sombrero y descubriendo 
ana cinta negra que sostenía hábilmente una peluca de vieja. 'D"oti^ni 



« A ' 
Durante un largo período de siglos ha existido en Espaiia el régimen aotonómico 

y el sentimiento de éste no ha muerto en el país ni aun después del tiempo en que le 
tiene sometido el absolutismo ele los Austrlas. 

La autonomía es indispensable para el florecimiento de las regiones. E l amor á la 
Patria chica es la idea fundamental de la patria grande. 

Para terminar voy á tratar otros puntos. Nuestro criterio en el problema religioso 
y nuestra actitud ante el problema obrero. 

S i yo os dijera que el partl lo reformista acepta todas las reformas propuestas por 
Carlos Marx mentiría, tendríais derecho a llamarme embustero. No somos colectivis­
tas; el partido republicano que aceptaso el colectitfisnn no podría gobernar. Repito 
•o dicho ya antes, porque, corno Napoleón decía, la repetición es la figura retórica de 
Ws.£RraiSliUn xó'eo o í .ovsiin se <£» ol anp ú S-IÜ^ÍÍ.', S/L t 

E l anhelo y el deber de la Re niblica ha de ser levantar el abatimiento de las clises 
¡lecesitadas; atraerse la clase media; socializar ana parte de la propiedad, no toda; es­
tablecer el seguro para la vejez, de enfermedades y para obreros que se invaliden en 
el trabaio; impedir el paro forzoso, base esencial de l i reforma tributaria. 

NosotrOH sanios anticlericales. Entiendo <iae el ciudadano espaflol no ha de ser súb-
dito de Roma; somos partidarios del matrimonio civil, de la enseñanza laica, de |n se­
paración de la Iglesia y el Estado, Respetaremos todas las r ligipnes. La tolerancia es 
'a virtud de lo-, hombres cultos; os lo dice un heterodoxo. Ño comprendo una sociedad 
•In religión, como no puoie haberla sin arte. Todos los pueblos hun tenido sus rfell-
8<ones. .e^bno-J fcnswU ni & sdblMie 

Concluyo porque no puedo más. Puede que llegue pronto la hora de los grandes 
Sacrificios. .I luiJ de les exaltados que confunden sus ideas. No son rad.c dea los que 
•lo respetan las Ideas d f los demáft; los que tsil ha en son una inmunda plebe. 

No aspiro fi la revolución á base de una Intentona uiitlíar, porque el Ejército que 
'alta ó la disciplina por ua partido político no ofrece garantía alguna al Estado y en él 
"o se puede tener confianza. E l Ejírc.to se ha de mantener neutral, PC™ se ha de po-
Jer con entusiasmo al lado del pueblo cuando éste por sí solo haya llevado a cabo la 
•eliz obra de su redención. 
, Los aplausos al sefior Ah'areí; duraron más de tm cuarto de hora. E l gran tribuno 
"B estado hablando durante hora y media. noa ob riúmaba a u o M ciloííiV 

E l presidente del mitin, se "<or Pelleiá. dló el acto por terminado. 
E l jefe <fH partido r¿foriii¡sta se retiró al domicilio del señor Esl ivi l l , donde se hos­

peda, segui o de un numeroso grupo de repablicanos. 
No se produjo ningún nuevo incidente. ulab' 
Hoy, ú las diez, salo el señor Alvarez para Madrid. , , Í 

JESÚS PAHDQ. 
Rcus U . 

O e L o e t n i a -
_ En el Ateneo Encictopédlco Popular don Icmacio Rib'ra Bayllna dará hoy, á fas 
•Jíeve y media de la noche. l \ novena conferencli sobre «Psicología general y terapéu-
gfa!', en la cual continuará desarrollando el tema «Qué es el hipnoiLmo y sugestión». 
El acto será publico. 

( . Hace unos días todavía podían vsr^e en la calle de Armrgós unos faroles de gas 
" ínt icos á los de las demás calles de Barcelona. Pero vino un carro de mudanzas, dió 
"n topetazo centra ellos, y iodlús lo?, faroles! 

Loque se rompe, roto que 'a: ya nadie lo recompone ni piers i jamís en ello. Des-
PUés de iodo, también nos moriremos nosotros. Así piensan las autoridades. 

Los vecinos de la calle de Amargós se han reunido y han comprado un farolito y 
cuarta de aceite, lo h;in encendido y lo han colocado después en la esquina de la 

palle de Montesión. jQué sabor de época tiene ahora aquel barrio vetusto, profanado 
^ t a ahora por el gasl iQué.bieo sienta allí la mortecina luz de IQ candileja! 

Pero corivén. amos en que no oslaría mal tampoco que nuestros inútiles ediles tu» 
J'eran que cenar con Igual luz. Comerían menos y trabajarían más, que buena falta 



E l vapor Q'ttíi di Milano salló de La Quayra para nuestro puerto el 7 del corriente 

Desdo el 15 del contente se aumentará el servicio de trenes en la línea de San Juan 
de las Abadesas. He aquí el nut-Vo Itinerario: 

Salidas ds Barcelona: Correo de San Juan, d las 6; rápido fdem, á las 8; tranvía A 
VIch, á las 9'35; mixto de San Juen, é las 13'49; expreso ú San Juan, á l a s l 7 ' 1 6 , y 
tranvía á Vich, á las 1G'48. I r 3 ' 

Llegadas á Barcelona: Tranvía de Vich, á las S 'U ; expreso á San Ji:an, d las 6'20; 
tncnsaierías de ídem, á las 1>'27; tr.invia de Vich, á las ]4'4; correo de San Juan, á 
138 1S'¿8; V rápltlo d« fdem, é la» 2ü'55. b - - 'r n-A al of m. .»>t*k-rjl 

En la línea de Lérida no habrá, pegiin lo que hasta ahora se sabe, más eiimento qtto 
el tren-tranvía de todos los verano;, que saldrá para Manresa á las 4'34 y llegara d 
Jas 22'28. 

Tal vez sufra retraso de unos minutos en su llegada el mixto de Zaragoza, por cola' 
cidir con el rápido de San Juan de las Abadesas. 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á aue destina* 
"íarios: 

Agalle, Antonio Burell, Gerona, 112; Habana, Sola, Ancha, 2; Solsona, Manuel Bar-
celo, Solsona, '¿Q, 2.°; Monreal. Alejandro Mercader, guardia civil, pral.; Cádiz, Dolí'"' 
res Xlpela, San Miguel, 45. 

,Co»ferenclEa y reuniones» ' BlBÍV 
E l domingo próximo, á las cuatro r media de la tarde, el doctor don Francisco 

dará una conferencia en el Centro Barcelonés de Estudio» Psicológicos (Ferlaadi 
jirincipal), sobre el tema «Arto de conocer á las coates». 

L B Sociedad Real Polo Club y Sociedad Hípica de Barcelona suplicá \ las persona* 
que adquirieron palcos para U fiesta hípica benólica celebrada el día 5 do Mayo pasado y 
no se hayan inscrito para las fiestas del concurso hípico que tendrán luyar los días del 21 
al 30 del corriente, se sirvan manifestarlo lo antes posible en la taquilla dal teatro de No* 
vedade», que abrirá la venta de localidades y entradas para dicho concurso el día 13 del 
corriente, debiendo advertirles que hasta el día 15 se les reservará el que tenían abonad* 
«n aquella fiesta, y perdiendo todo derecho al mismo pasada dicha fecha. 

La Comisión nombrada por los farmacéuticos reunido» en el local del Colepio de 
esta carita!, el dia 15 do Abril Mtimo, para practicar cjantos trábalos resultaren oportu­
nos al objeto de inquirir si los compañeros de toda la provincia son, en sos dos tercera* 
parte», al menos, ó no partidarios do la existencia del Jurado profesional farmaciSutico y 
continuación del Colegio provincial, convoca & la clase farmacéutica de Barcelona y s" 

Írovincia ;> la re un i >u que se celebrara, mañana, a las tres de la tardo, en el.local del Ce* 
egio (Guardia, 0, principal), para dar cuenta la Comisión 4 su» representados del éxiW 1-. 

resultado afirmativo de sus gestione» y tomar, los reunidos, los acuerdos procedentes eO 
preparación de las elaciones pura Jiintade gobierno del Colegió provincial que deben coi*-
vocarse, y otro» extremo» con este relacionados. 

Farrí 
n8,20 

Seraicio telepático ? telefónico 
d e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s . 

l a s y e x t m t e M t í 
sha 

V a r i a s n o t ] c T a & 
Sladr ia , 10 Junio. 

Maflana piibl'corá el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra laa recompensa»' 
concedidas por el combate del 19 de Marzo. 

A los prof sores que llevan cuatro aflos dando lecciones de árabe ae les concede 
Cruz blanca del Mérito Militar. 

Hoy se verificarán los ejercidos de conjunto dispuestos por el capitán general de 'a 
prinera región. Se verificarán muniobras sobre la carretera, tomando parte todas Ia8 
tropas. i . .f» j« 

Entra el presidente de la República francesa y el rey de España se han cruza"" 
afectuosísimos telegramas con motivo de la catástrofe del Vendimlairc. 
. Han solicitado ingresar en las Academias militares: en infantería, 1,837 jóvenes; * 



932; en artillería, 1,279; en Intendencia, 829, para 200, 30, 74 y 75 plaitas' 
«tepectivainanlo á cubrir. 

Ha sido nombrado por oposición don Kduordo Pérez Agudo catedrático numerario 
o t . .e grafía política y descriptiva de la Facultad de Filosofa y Letras de la Uottar-
8«dad de Barcelona. 

JO 13 K* H O ^7 i: IV O I A. 3 J 
Al reformhmo.--Mitin de a l b a ñ i l e s , 

Alnwria.—Se lia reuniilo la Asa nblea do I nlón Kepub;i:a a, acordando declarar • 
«l»ue to este org inismo y que ingres ; en el pirtiJo reformista qu : dirige don Iqala-

Alvarez. Se lia nombrado una Comisión organizadora para constituir la nueva Jun-
« . Se espera que ingresarán tamban en i l p irtido reformi-ia otros elementos. 
. 2»r*8row.—Los obreros albaililes lian celebrado un mitn, acordando persistir en 
• noelga. 

Manifes tac ión .—De V a l e n c h . 
VéleT-Rabio.—Se ha verificado una mnnifestación numerosa á cansa do la mise­

ra que reina para solicitar de los poderes públicos urgentes remedios. 
. Valónela. - E l antor dé la agresión contra el director de la Wbrlca do tabacos no 
ha sido hallado d peaar de las pesquisas de la policía. E l herido mejora y es vialUdl* 
8imo. 

Vista de una c a u s a . - - - D e Valencia . . 
\ Oviodo,—Mañana comienza la Vista de la causa contra los anarquista Anlonlo Vei 

2a y Emilio Rendueles que asesinaron al pairono Santero. Les defenderi el seilor Ba-
•novero. 

Valónela. - Los alrededores de la Redacciiín de £V Pueblo y el domicilio de Azzati 
c0ino la estación, hay fuerzas de policía vigilando. 

L o s conflictos del trabajo. 
Almería.—Al tratnrs? de la reorganización del servicio de ferrocarrlle» áet Sor de, 

Almería ha sido ac92lda con recelo la fórmala que establece la concesión de algunas 
d^.lu mejoras solicitad^üe «oL;n~'si e liu&Mmti J J H 

Oviedo. —Se nota malestar entre loa obreros mineros de Aller. El .Sindicato mlne-
ro ha telegrafiado al señor Barroso diciendo que se ha selucionado la huelga en el, 
^oto de Aller con la i rom esa, por parte del gobernador, de ser admitidos los obreros 
«espedidos. Así se reflnu'ló el trabajo; pero la límpresa conlinmi despidiendo obreros. 
No strá extraño que se reproduzca la liuelau. Continua reconcentrada la guardia dvO1 
' l a tropa. oí - IUUOI TMnQi^ í -» - . ¡ñifla obsiiuSvi 

S e r v i c i o especdal de l a A G K I S T G I A. H A . V ^ s « 

L o s yanquis en ^ ^ ^ 

. Un despacho do Wa îogton dice que un acorazado y un erncero con trojías de lo-
'auteríe á bordo partieron para la H ibflna. 

Dichas tropas dése nbarcarán sólo en caso da extrema necesidad. 
La huelga de los empleados de transportes. 

n e ñ f t ñ V Parta, i t f r s o i 
Sogrtn los periódicos de Calais, ha estallado una nueva huelga entro los <io/:ers d« 

Brisiol. Los ernple idos de transportes han decidido obedecer la ord^n de huelga. 1 - I 
Le Matín publica un despacho de Londres asegurando que en los centros corape» 

*ntos se cree que los empleados de transportes carecen de loados para hacer la 
nuolga. 

Lonarea.lt (IMS). 
. La directiva de la federncWn nacional de obreros de transportes telegrafía i todas 
••s secciones del territorio británico que se declaren en huelga mmedwtainente. i 

Los dokers de Manchester han aclamado la huelga. En camluo. al jate d«4aetoa» ' 
tetas de Newcasüe afirma que ta huelfla es na Maff. 



7 9 1 2 
C a m b i o de cargo . 

XiOnírea. 11 fl'25). 
A cama da la dimisión del gran canciller lord Lorebu-n. se ha con'irmaJo oflcH'' 

mtníe que el mlnis.ro de la Guerra, lord llald-ine, ha pasado d ocmar dicho alto carao 
C u o a n o s y yanquis. 

c:. Koy-Vcut 11 (6'30), 
Los acorazados Nebnska y Mew-ferssv han rsclbi lo orden de ir á Cuba, proba-

M mente & la Habana y Santiago do Cuba, dm talos inéurreüos it icuron á uni cotí ' 
puflía de soldados americanos que guardaban u as mina-;. Los ainoricnnos, no obstantsi 
no tuvieron pérdida klgi na. 

Gflnsirücclün us í a s [ ( e s . - U aüflicacijii di Haí l í . -Hsjnai i t g sr.y*¡rr. 
P a r í a , 11 (O'ÍÓ). 

L'Hrho de Pa-is anuncia que el Gobierno a itorisi á Lyautey par.i qus construya* 
ra tres fortines sobr.'Ua alturas q e tominan Fez. 

üegjn The Daily Telegraph, en . én^f r se creo que Hafi 1 abalean después,de uDa 
corta estancia en Rabat, yendo despaéa \ resl 'Ir en TVn er. 

L ' L c l u (¡9 Par/x publica un despacho de Tánger dicien io qos el coronel Silvestrei 
á la cabeza de un destacamento, se situó delante de la resld ncia destinada á K ^ ' 
anault, en Larache," Cuando é-Ue lie jó á la éntrala de la pobl ición las tropas espafl"' 
las hicieron los honores al embajuJo. , Sllveürd ofreció un alinnerto de honor en IA 
Embajada y pronuncia un discurso elnjinndo la obra de Regnanit. Este contestó agra­
deciendo el homenaje y elogiando las cualidades militares de Silvestre. 

Huaica da abanicos.-Revocación d« un acuerdo. 
azadrid, 1! ju'ilodO maflamV 

VaJenots.—Se han declarado en huelga bs obreros constructores de abanico'-
«loe £oli..itan ocho horas de jomad i en v-z de los nueya que trababa .iciual.:.e:its. I-1 
¿o ernador hace gestiones para solucionarla. 

X'llba.o. - S e ha tenido noticia de que la Audiencia de Burgos ba revocado conp''* 
t mente el acuerdo de la Junta provincial del Ceus^ .e ¡cluyeado á 4.640 «.labores de 
Bilbao. E l fallo ha causado gran contrarié lad entr; el bhqua de n« derechas. 

E l alcalde visitó a' gobernador para anunciar su dimisió i . E ! gobernador lo nieja. 
Mueiía.—la cuestión dal ma|istiirio. 

.• Oranada.—Por negar e los patronos 1 aceptar la t irl a de Jornales que les nífl 
•resóntado los obreros, éstos se han declarado en tiúelija. 

San Sebaatlan.—Hoy ee r unirán en Zumárraga las "omisiones de Hs Diputa­
ciones de las Vascongada • y Navarra pora tratar de la dueslión de los maestro.? de pri' 
mera «noefianza. 

O b r a s paralizadas, 
Zaragrosa.—Se han paralizado crsl todas tas obras" de filbañilnla á consecuencia 

del acuerdo de los patronos por i.l cual han si io despedíaos los obreros. Sólo trabajA0 
algunos ulbafliles que dependen de patronos no federados. 

i_a s o l u c i ó n ni asunto le^rocarri lero. 
Al«korIa.->En 'aa p iertaadel Casino y 'el Círculo Mercantil se colocaron &fcf? ' 

au el público leía con avi le; , del leiejr^ma d Ma r l J n que s idmunl ja la soliw''lJfl 
dada por el ministro de .'omento al asunto ''9 los ferr ocarriles. 

£1 periódico .a IndepeuUciaia ha publica io un -xtracto. 
Las la es mercantiles celebrará i una Vsa.nbl id p «ra deliberar sobre la solucio*1 

dada y se apreMim á continuar firaies ea su labor hasta conseguir la moiiflegión •'c 
las tarifas. 
': L o ánimos s ¡ l;an tranquilizado y ol pueblo c -míía aa que el min airo y la Comp*' 
flía cumplirán sus proinesas. 

J B o i s i x i m a i l n ^ i c u 
inferior, 85'35 papel; Nortes, lOí'SSdlitJro; Alicantes, 09'05 papel; Orcnees, 27'w 

d'ne-o: 

Iiuprema ( ' .UNCU»ADO. loeadlUm BUaeJu. » Wo, 


